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senal,pam asegurará la monarquía el auxilio de un cu 
de soldados tan valientes, y de un gefe tan heróico. 

E&ta táctica era la que constituia la diplomácia; y Pito 
despues de haber reflexionado maduramente, trajo á s 
memoria los hechos que babia leido en los libros. 

Pensó en Filipo de l\lacedonia que pronunció tanto 
falsos juramentos y á quien sin embargo llamaron u 
grande hombre. 

Pensó en Bruto, que sorprendió á sus enemigos dormi 
dos; en Temistocles que pasó su vida engañando á su 
conciudadanos para servirlos, y á quien llamaban sin em 
bargo un gran hombre. 

Recordó á Arístides que por el contrario no admití 
nunca los medios injustos y á quien tambien dieron el di 
lado de grande hombre. 

Este hecho le dejó muy indeciso. 
Pero sin interrumpir el hilo de sus reflexiones, halló qu 

Arístides tuvo la suerte de vivir en un tiempo en que 1 
persas eran tan estúpidos que podia vencérseles nada ma 
que con la buena fé. 

Luego reflexionando mas aun, pensó que en último 
soltado, Arístides habia sido desterrado, y que este des 
tierro por injusto que fuese, hizo inclinar la balanza en fa 
vor de Filipo de Macedonia, de Bruto y de Tcmístocles 

Pasando á los ejemplos mas modernos, Pilou se pre 
guntó á sí mismo: 6Gilberto, Bailly, Lameth, y l\lirahiau 
hubieran obrado así siendo ellos Pito u y Luis X VI el cu 
Forlier? 

¡, Cómo se hubieran comportado para que el rey die 
armas á quinientos mil guardias nacionales en Francia 

Indudablemente hubieran hecho todo lo contrario de 
qrie había hecho él. 

Hubieran persuadido á Luis X VI de que los france 
nada deseaban con tanto ahinco, como salvar y conserva 
la vida y el trono del padre ele los franceses; y que p 
salvarle eran precisos quinientos mil fusiles. 

Y seguramente l\lr. Mi rabea u hubiera logrado su • 
lento, 
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Pitou recordaba tambien la cancion ó el proverbio que 

iice: 

_ Cuando ,equiere alguna cosa del diablo, ,. preciso llamar!, 
mc,nseñor. 

Y de todo esto deducia, que 61, Angel Pitou, era un 
cuadrúpedo y que para volver á presentarse á sus su­
balternos con gloria, deberia haber hecho precisamente 
lo contrario de lo que acababa de hacer. 

Tratando en aquella ocasion de esplotar aquel nuevo 
filon, Pitou resolvió obtener por medio de la astucia ó de 
la fuerza, las armas que no babia podido lograr por 
medio de la persuasion. 

El primer recurso que se presentó á su mente, fué el de 
la astucia. 

Podia introducirse en el museo del cura y sustr·acr las 
armas del arsenal. 

Siendo ayudado por sus compañeros, Pitou hacia una 
mudanza; solo, hubiera sido un robo. 

- ¡ El robo I esta palabra sonaua muy mal en los 
oidos ele Pitou. 

Pitou retrocedió ante los dos medios que acabamos 
de citar. 

Ademas el amor propio de Pitou se hallaba ya com­
prometido, y para salir airoso dcbia apoderarse de las 
armas sin ayuda de nadie. 

Volvió por lo tanto á reílexionar, no sin admirarse de la 
nueva direccion que habian tomado·sus ideas. 

En fin, lo mismo que Arquímedes exclamó: Em·eka, lo 
que lisa y llanamente quiere decir en español : Lo encontré. 

Y con efecto, he aquí el medio que Pitou encontró en 
el arsenal de sus pensamientos. 

lllr. de Lafayettc era el comandante general de los 
guardias nacionales de Francia. 

llaramont estaba en Francia. -
Haramont tenia una guardia nacional. 
De modo que Mr. de Lafayctte era comandante general 

de los guardias nacionales de Haramont, 
IL fJ 
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de los bosques de Vi!lers-Cotlerets, cuando el cura For­
tier llevaba á pasear á sus cliscipulos por el lado de la 
Pierre-Clouev~ hácia San lluberto ó hácia Latour-Au­
mont, aquellas alucinaciones, que eran para él una se­
gunda existencia que corría al lado de su existencia real, 
y una vida <le poéticas felicidades, al lado <l~l prosaísmo 
indolente de sus dias de estudio. 

De repente la puerta que daba á la calle deSoissons, im­
pulsada con alguna violencia, se abrió por si misma y 
dió paso á muchos hombres. 

Estos hombres eran el corregidor de la ciudad de Vi­
llers-Cottercts, el teniente corregidor y el secretario. 

Detrás de estos personages se divisaban dos sombreros 
de gendarmes, y detrás de estos sombreros cinco ó seis 
cabezas de curiosos. 

El cura, inquieto con aquel incidente, se dirigió al 
corregidor. 

- ¡, Qué hay, Mr. Longpre? preguntó. 
-· Senor cura, respondió este con la mayor gravedad, 

¿ teneis noticia del nuevo decreto del ministro de la 
Guerra? 

- i\'o, señor. 
- Pues entonces, tomaos la molestia de leerlo. 
El cura tomó el despacho del ministro y lo leyó. 
Y al mismo tiempo que lo leia, su rostro se cubría de 

una mortal palidez. 
- Y bien, dijo, ¿qué es lo que quereis? 
- Señor cura, los individuos de la guardia nacional de 

Ilaramont no están muy distantes de aquí, y esperan se 
les llaga entrega de las armas. 

El cura dió un salto como si fuese á tragarse vivos á 
todos los individuos de la guardia nacional. 

Entonces Pitou, creyendo que aquel era el momento 
oportuno de presentarse, se acercó seguido de su te,;ente 
y su sargento. 

- Ahí los teneis, dijo el corregidor. 
El semblante del cura, pasó del color amarillo al de púr• 

pura. 
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- 1 Esos tunanles I exclamó· . e·tá 1 • Fl 0 . 'd · · ' 1 • ' n a II esos tunantes 1 
• c 'rcg1 or era un pobre hombre . 

JJna opi11 ion política bien marcada y no que no ten;" ª~" 
larsc ni con Dios ni con la guard· , . qluer1a rna quis-l · . 1a nac,ona 

.as 11n·cct1vas_ del cura Fortier solo pro·d,/er 
º1 na sonora carcaJacla, con la cual consiguió do,~i;; Icans·,é'. 
uac,on. 

H - Ya oís ~omo el cura trata á la guardia nacional de 
a:_m~nt, c1_1JO á P1tou y á sus dos acompañantes. 
.• Eso e, por_que el cura Fortier nos ha conocido 

mnos y nos c,·ee siempre en el mismo estado. d.. p· 
con un acento ele melancólica dulzura. ' IJO ilou 

- Pero los niiios se han hecho h b 
Maniquct cstencliendo hácia el cura s~mm:e;~ :~~:~ró 
colmo ~:~~si~~i;,~:i:;_on Yihoras, exclamó el cura en :j 
el ;..g;n~~b~~:~i~~ picarán si se las hostiga, dijo á su vez 

]
El corregidor leia en estas amenazas toda la ful 

YO uc,on. ura ro-

. El abate aclil"inó en ellas eÍ martirio. 
- QPcro en fin, dijo, ¿qué es lo que quieren de mí? 
- . u,ercn una parle de las armas que pos . d.. 1 

con-egi5lor p1·ocurando conciliado todo. ee1s, 'Jº e 
- Esas armas no son mias contestó el . -¿Pie 1 .. ' . ema. 

. t s , e quten son ? 
- De monseiior el duque de Odeans. 

l
ia;:;; Queda mi os enterad~s, dijo Pitou; pero eso no obsta 

que me as entregue1s. 
- ¿ Cómo que no obsta? 
- ~ara_ na~a; Y nadie podrá impedirlo. 

Fo;;;c~scl'lbtre al seüor duque, dijo gravemente el cura 

e - ~l settor cura olvida sin duda, dijo el corre«ido,· 
~lre d,c,ntc,, que cs~o seria una dilacion inúttl, r.7es si 

consu ta á monscnor responderá , • lregar á lo t • ' · ,,ue e, preciso en­
los i~ 

1 
s pa_ rrntas no _solo los fusiles de sus enemigos 

B eses, smo los canoncs de su abuelo Luis Xl V. 
11, 17, 
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mi antiguo maestro, no dejarJ si11 embargo, pasar sin co­
mentarios esas injuriosas palabras. 

- ¿Ahora le pones á comentar? dijo el cura creyendo 
derrotar :1 Pitou por medio de la burla. 

- Si, Sefior cura, dijo, quiero comentar, y ,·ais á ver 
la justicia de mis comentarios. Me llamais traidor por­
que no me haheis querido dar las armas que yo 
os pedia con el ramo de oh\'o en la mano, y que os ar­
ranco hoy por medio de una órden del gobierno. Pues 
bien, sei10r cura, mejor quiero que parezca que he hecho 
traicion á mis deberes, que no habel'prestado mi apoyo 
á la contrarevolucion. ¡ Viva la patria! ¡ á las armas! 1 á 

las armas! 
El corregidor, repilió dirigiéndose á Pitou, la misr.!a 

sefia que poco antes babia dirigido al cura, y que quena 
deci,·: 

- ¡Muy bien! ¡muy bien! 
El discurso de Pi ton tuvo efectivamente uu éxito com­

pleto, pues produjo un resultado mortal para el cura y un 
resultado eléctrico en los concurrentes. 

El corregidor se eclipsó haciendo señas á su represtn-
tante de que se quedara. . 

El teniente corregidor hubiera tambien deseado echp· 
sarse lo mismo que su superior; pero la falla de bs dos 
autoridades principales de la ciudad hubiera sido muy 
notada. 

Así, pues, siguió con el escribano á los gendarme; 
que siguieron á los tres guardias nacionales en direccion 
al museo de armas, cuya posicion conocía pe1·fectamenle 
Pitou. 

Sebastian dando saltos de alegría siguió las huellas de 
los patriotas. 

Los otros niños del colegio contemplaban aquella escena 
con asombro y terror. 

Por lo que respecta al cura, despues de haber abierto 
Ja puerta de su museo, cayó medio muerto de cólera J 
de vergüenza sobre la primera silla que se presentó á su al 
canee. 
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Una vez dentro del museo, los dos acompañantes de 
Pitou quisieron saquearlo todo; pero la tímida ho1,:1dez 
del gefe de los guardias nacionales interpuso su ber. J .• 

fica influencia. 
Contó los guardias nacionales que podia haber en Jla­

ramont, y siendo estos trein'a y tres, dió órden de que 
se sacasen del museo treinta y tres fusiles. 

Y como en caso necesario Pitou podía tener lambien 
que hacer uso de una de est1s armas, pues no pensaba 
hacer menos que los otros, reservó para si otro Jusi!, 
fusil propio para un oficial, pues era mas corto y menos 
pesado que los otros, y aunque del calibre de ordenanza, 
podia dirigir tan bien los perdigones contra un conejo ó 
una liebre, como las balas contra un falso patriota, ó un 
verdadero prusiano. 

Además eligió tambien para sí una espada recta como 
la de ~Ir. La la y elle, una espada que habria tal vez per­
tenecido á algun héroe de Fontenoy ó de Philippsbourg 
y que él colocó tranquilamente en su costado. 

~ada uno de sus dos acompañantes cargó con doce 
fusiles, y aquel enorme peso no le; hizo flaquear un mo­
mento, pues su entusiasmo les prestaba una fuerza sobre­
natural. 

Pitou se encargó de los demas. 
Pasaron por el jardín para no cruzar por medio de Vi­

llers-Colterets, con el objeto de evitar el escándalo. 
Por otL11 parte este era realmente el camino mas corto. 
Este camino, ademas de ser mas corto, ofrecía la ven­

taj~ de evitar á los tres gefes de h guardia nacional todo 
pebgro de tener un encuentro con partidarios de ideas 
contrarias á las suyas. Pitou no temia la lucha, y prue• 
ba de su valor era el haberse quedado con un fusil 
para cuando llegase el caso; pero Pito u se babia hecho, 
un hombre muy pensador, y desde que reflexionaba mucho, 
habia comprendido, que si un fusil era un instrumento 
muy útil para la defensa de un l.ombre, muchos fusiles 
era una cosa perjudicial. 

Nuestros héroes, cargados con aquellos ópimos des• 
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pojo~, atravesaro_n el jardín con la mayor precipitacion y 
•~ob1ados de fatiga, pero de una gloriosa fatiga, y cu­
b_1ertos de ~udor, trasladaron á la casa de Pito u el pre­
cioso depósito que la patria acababa de confiarles acaso 
algo imprudentemente. 

~quella misma noche celebr& una reunion la guardia 
nac10nal, en la que el comandante Pitou entregó un fusil 
á cada uno de sus soldados diciéndoles como las esparta­
nas á sus hi¡os respecto al escudo : 

• Con él ó bajo de él. , 
Entónces hubo en aquella pequeña aldea trasformada de 

~ste modo por el genio de Pitou, una efervescencia seme­
¡ante á la que produce un terremoto en un hormiguero. 

La alegría de poseer un fusil entre aquellos hombres to­
dos cazadores de profesion, hizo que Pitou fuese para ellos 
un semi-dios. 

01 vidárnnse entónces de sus largas piernas, de sus abul­
tadas rodillas y de su enorme cabeza; olvidáron,e en fin 
de su~ grotescos antecedentes y Pitou fué genio tutelar 
del pa1s dura~!~ todo el tiempo que el rubio ~'ebo empleó 
en hacer su vmta á la hermosa Anfürite. 

El siguiente dia se pasó en examinar los fusiles. 
Quedando unos muy satisfechos si la batería era buena 

Y_ pensando los otros en reparar la desigualdad de la suerl¿ 
s1 les babia tocado un arma de calidad inferior. 

Durante este tiempo, Pitou encerrado en su habitacion 
como el gra~ Agamenon bajo su tie1,da, en tanto que los 
<lemas se agitaban, agotaba su cerebro miéntras que sus 
soldados se destrozaban las manos montando y desmon• 
tan do los fusiles. 

¡, En qué pensaba Pito u? 
Pitou, que ba~ia llegado á ser pastor de los pueblos, 

pensaba_ en la nuhdad de las grandezas humanas. 
Eiecltvam~nte llegaba el instante en que todo.aquel edi• 

ficio const~mdo con tanto trabajo, iba á venir á tierra. 
Los_ fusiles se habian repartido el dia anterior. El ella 

se hab1a pasad? en_ e) arreglo de ellos, al siguiente era preci­
so enseñar eLe¡erc1C10 á los soldados, y Pitou no conocia 
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ni aun la primera voz de mando de la carga en doce tiempos. 
Pitou habia cargado siempre su escopeta sin contar los 

tiempos y del modo que mejor le parecía. 
En cuanto á la man:obra se hallaba aun peor. 
Ahora bien, ¿qué había de sucederá un comandante de 

la guardia nacional que no conocía la carga en doce tiem• 
pos, ni sabia mandar una maniobra? 

El que escribe estas lineas solo ha conocido un coman­
dante que se hallase en un caso igual; verdad es que este 
comandante era compatl'iota de Pitou. 

Pitou, pues, con la cabeza apoyada sobre sus manos, 
con la mirada estraviada, y en un estado de completa in­
movilidad, pensaba. 

Nunca César entre las malezas de la Gaula salvage, ja­
más Anibal perdido en las nieves de los Alpes, jamás Co­
lon estraviado en un desconocido Océano, pensó con mas 
solemnidad en presencia de lo desconocido. 

- ¡ Oh I exclamaba Pitou, el tiempo vuela, el dia de 
marrana se acerca con una rapidez espantosa, y mañana 
apareceré en toda mi nulidad. 

Maiiana el rayo de la guerra que ha tomado la Bastilla 
será tratado de ignorante por la asamblea entera de los 
haramonteses, como fué tratado ... no sé quien por la asam­
blea entera de los griegos. 

¡ llañana 1 ¡ mañana 1 ¡ cuando hoy soy un héroe 1 
Eso n., puede ser; llegará á oidos de Catalina y quedaré 

deshonrado. 
¿ Y quién puede sacarme de este atolladero? 
La osadia. 
No, no; la osadía dura un minuto y el ejercicio á la 

· prusiana tiene doce tiempos. 
¡ Qué idea tan estraña ha sido la de eu,cdai· á los fran­

ceses el ejercicio á la prusiana 1 
Si yo dijese que era demasiado buen patriota para en­

señará los franceses el ejercicio á la prusiana y que he in­
ventado un ejercicio mas nacional. .. 

No, me ll)eteria en un beren~enal del que me seria im­
posible salir, 
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Recuerdo haber visto un mono en la feria de Villers­
Colterets, que liacia el ejercicio; pero le haría probable­
mente como lo puede hacer un mono, sin regularidad. 

¡ Ah I exclamó Pito u, ¡ qué feliz pensamiento ! 
Y al punto abriendo el compás de sus piernas iba ya á 

empezar ácruzar el espacio,cuando una reflexion le detuvo. 
~li desaparicion les admiraría, dijo; prevengámosla. 
Y enviando á buscar á Claudio y á Maniquet, les liobló 

del modo siguiente : 
- Señalad el día de pasado maf!ana para el primer ejer­

cicio. 
- ¿ Y por qué no mañana mismo? preguntaron los dos 

subalternos. 
- Porque estais vosotros dos muy fatigados y antes 

de instruir á los soldados quiero instruiros á vosotros. Y 
hablando de otra cosa, tened entendido que es preciso que 
os acoslumbreis á obedecer sin hacerme observaciones. 

Los dos subalternos se inclinaron respetuosamente. 
- Está bien, dijo Pitou, con que señalad el día de pa­

sado mañana para el primer ejercicio. 
Los dos gefes se inclinaron por segunda vez y salieron 

de ·casa de Pitou, para irse á acostar, pues eran ya las 
nueve de la noche. 

Pitou los dejó marchar, y asi que hubieron desapareci­
do tras de la esquina de la casa, saliJ á su vez y tomando 
una direccion opuesta, se puso en quince minutos en el 
punto mas sombrío y espeso de la selva. 

Veamos ahora cuál era la idea luminosa que iba á sacar 
á Pitou del apurado compromiso en que se encontraba. 

CAPITULO LXIV 

El padre Clouis y la piedra Clouise, ó cómo Pitou llega á ser un táctico 
y adquiere aire marcial. 

Pitou anduvo asi por espacio de media hora, internán-
dose cada vez mas en la selva. • 

Había entre aquellas espesuras de tres siglos, apoyada 
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contra una roca y en medio de zarzas formidables, t~na ca­
bafia edificada hacia treinta y cinco ó cuarenta anos, y 
que guardaba un persona~e que J!abi~ sabido, por su pro-
pio interés, rodearse de merlo m1ster10._ . 

Esta cabaña medio socavada en la tierra y cntreteJ1da 
en su parte eslerior con rarnagc, no tenia otra. abertu~a 
para dar entrada al aire y á la luz, que_ un agu¡ero obli­
cuamente practicado en el techo. AsemeJábase á lascaba­
llas de los gitanos de Albaicin, y se descubría á veces á las 
miradas por el humo azul que se escapaba de su hoguera, 

De otra manera, nadie, escepto los guardas de la selva, 
los cazadores y las gentes que vivían e,~ l~s alrededores, 
hubiera adivinado que aquella cabaña sn'v10se de morada 
á un hombre. 

Y no obstante, hacia cuarenta años que vivía allí unan­
ciano guardia que estaba retirado del servicio, pero á quien 
el duque de Orleans, padre de LuisFelipe,habia C?ncedido 

· el permiso de vivir en la S_!llva, cons_ervar el umform~ y 
tirar un tiro cada dia del ano á una hebre 6 á un coneJo, 
Las aves y la caza mayor, esta)Jan esceptuadas en este 
permiso. 

El buen hombre tenia en la época de que hablamos se­
senta v nueve años. En un principio Je llamaban Clouis 
nada mas, y despues el padre Clouis'.. cuya variacion se 
fué operando con el trascurso de los anos. 

Con su nombre babia sido bautizada la inmensa roca en 
que se hallaba apoyada su cabaña, llamándola la piedra de 
Clouis. 

Habia recibido una hedda en Fontenoy, y á consecuen­
cia de esta herida había perdido una pierna. 

Y esta es la razon porque retilado muy pronto_del s~r• 
vicio, había obtenido del duque de Odeans los pr1vlleg1os 
de que acabamos de hablar. . . 

El padre Clouis no penetraba ¡am~s en las cmdades, y 
no iba mas que una yez al año á V1llers-Cotterets para 
comprar trescientas sesenta y cinco cargas de escopeta y 
rtesc1entas sesenta v seis en los años bisiestos. 

En el mismo día llevaba á casa de Mr. Cosme, som• 


